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Por Leticia Garcia

Encuentro Internacional de Jóvenes: Arte, Humanismo, Espiritualidad

Durante éste verano, jóvenes adul-
tos de 14 países salieron a una 
peregrinación de encuentro con 
un Dios vivo y con otros jóvenes 

en búsqueda. Las Religiosas de la Compañía 
de María convocaron a jóvenes de diferentes 
partes del mundo a un encuentro internacio-
nal con una dinámica de Arte, Humanismo 
y Espiritualidad con motivo de sus 400 años 
de fundación. Hoy las Religiosas continúan 
“tendiendo la mano” a los jóvenes de una 
manera nueva; este Encuentro Internacional 
es un ejemplo de ello. 

Fue la visión de una mujer hace 400 años, 
Santa Juana de Lestonnac, de tender la mano 
a una juventud que se perdía en la herejía y 
el sin sentido. Hoy aquí en la Diócesis, una 
de las Religiosas, Hna. Leticia Salazar, ODN, 
quien es parte del comité coordinador a nivel 
internacional, convocó a un grupo de 14 
jóvenes de diversas parroquias con inquietu-
des de continuar descubriendo su llamado a 
través del arte, humanismo y espiritualidad y 
la respuesta fue muy positiva. Yo fue una de 
estos jóvenes. 

El pre-encuentro se inició en Barcelona, 
España. Este momento marcó un buen inicio: 
siendo un grupo muy diverso con el deseo en 
común de llegar a ser una comunidad de her-
manos y hermanas donde el vínculo de unión 
llegara a ser el sueño de Santa Juana, que los 
jóvenes nos encontráramos con nuestro Dios 
y a esta experiencia nos adentramos. 

El tema de Arte, Humanismo y Espiritua-
lidad nos llevó a un encuentro personal y 
comunitario con el Dios de la vida. Este tema 
nos hizo reír, llorar, refl exionar y abrir los ojos 
a una nueva creación y propuesta de vida—Je-
sús! Esta peregrinación continuó en  Burdeos, 
Francia, donde Santa Juana nació, creció y 
fundó la orden religiosa. Aquí visitamos los 
lugares en los que Santa Juana refl exionó en 
Dios, vivimos y refl exionamos en su camino 
y en los ecos del llamado de Dios. Para Santa 
Juana, La Mothe fue un lugar de oración y en-
cuentro con Dios desde su fragilidad humana, 
sus fracasos y en su encuentro renace a una 
vida nueva con sentido y esperanza de seguir 
adelante. Todo esto lo aplicamos a nuestras 
propias experiencias de jóvenes y nuestras 
llamadas de Dios desde esos momentos que 
en ocasiones son obscuros. Realmente fue un 
día de oración y silencio.  

La próxima parada en nuestra peregrinación 
fue Taizé, Francia, donde nuestro encuentro 
fue con la comunidad ecuménica, la oración, 
silencio, comunión, y una vida sencilla, libre 
para el encuentro con Dios. 

Nuestra última parada en esta peregrinación 
fue Orvieto, Italia. Esta fue también un mo-
mento de encuentro con el arte cristiano de 
la catedral, su arquitectura, los frescos, y las 
obras que nos hablan de Dios; se nos invitó 
a participar en bailes culturales de nuestros 
diferentes países, y participamos en talleres 
artísticos: teatro, baile contemporáneo, foto-
grafía, pintura, cerámica, nuevas tecnologías, 
hip hop.  

El grupo de jóvenes de Estados Unidos 
tuvimos la oportunidad de quedarnos unos 
días extras en Roma, en la Casa General de 
las Religiosas de la Compañía de María. Aquí 
tuvimos la oportunidad de contemplar de cer-
ca el centro de la universalidad de la Iglesia: 

el Vaticano. Oramos con San Pedro, San Pablo, 
San Francisco de Asís, San Ignacio de Loyola 
y todos los santos quienes respondieron a Dios 
a través de la Iglesia. Realmente nos sentimos 
comunidad de creyentes.  

A pesar de nuestro cansancio físico, el 
hambre, y largas horas de caminar bajo el sol 
caliente de Roma, había una fuerza que nos 
empujaba a continuar nuestra peregrinación. 
Todos cantamos, disfrutamos cada momento 
de estar reunidos, alabando a Dios por ese 
don recibido. Cada noche, recogíamos el día 
(Examen Ignaciano), dando gracias a Dios y 
pidiendo la gracia de reconocerle en cada ex-
periencia y en cada encuentro. El estar abierto 
a escuchar y compartir nos ayudó a estrechar 
lazos de comunión y a romper barreras de 
prejuicios y estereotipos. 

  Este Encuentro Internacional nos ayudó a 
sobrepasar muchos desafíos, pues para los jó-
venes no es fácil llegar hasta estas tierras. Mu-
chas personas han colaborados para que noso-
tros tuviéramos esta experiencia, y por todos 

ustedes damos gracias. Hoy este Encuentro da 
vida a un movimiento juvenil en la Compañía 
de María: Los Jóvenes Compañía de María 
Arte, Humanismo, Espiritualidad—una puerta 
que se abre para romper la indiferencia y las 
fronteras que nos separan. Pedimos a Dios 
que otro Encuentro Internacional sea posible 
para que otros jóvenes tengan la experiencia 
universal y “no dejemos apagar la llama que 
Dios ha encendido en tu corazón” (oración de 
Santa Juana de Lestonnac).

En abril de 1607, Santa Juana de Lestonnac 
recibió la Aprobación Papal de la Iglesia para 
la fundación de la orden religiosa de la Com-
pañía de María Nuestra Señora en el pueblo 
de Burdeos, Francia. Dicha orden religiosa 
es una orden de mujeres dedicadas a la vida 
apostólica, siendo educadoras en la fe—una 
forma nueva y distinta de ser religiosas en este 
tiempo y en la Iglesia Católica. Las Religiosas 
de la Compañía de María son llamadas a 
vivir su estilo de vida desde la espiritualidad 
Ignaciana. En el año 1610, las primeras cinco 

Religiosas dieron vida a esta orden, la cual au-
mentó rápidamente: 30 casas religiosas en 30 
años. Y hoy, después de 400 años, la Compañía 
de María continúa siendo instrumento en la 
educación de jóvenes por medio de colegios, 
educación popular, y nuevas plataformas de 
educación como ofi cinas diocesanas, y mi-
nisterio de detención, ministerio parroquial, 
entre otros. 

Hoy día no distinguimos a estas hermanas 
por su manera de vestir o su manera de orar 
solamente; ellas son personas como tú y 
como yo, que acompañan a jóvenes y adultos 
en sus búsquedas y aceptan la realidad de la 
vida y luchan por mejorar las situaciones que 
encuentran. Son personas abiertas a nuevas 
maneras de pensar, amables, y alegres y les 
encanta divertirse (de eso somos testigos 
todos los jóvenes quienes vivimos con ellas 
durante los 20 días del Encuentro). Realmente 
que son buenos modelos para jóvenes como 
nosotros.  OCC

Participantes en el Encuentro Internacional de Jovenes-Adultos de la Diócesis de Orange, ante el Vaticano. Los participantes de la Diócesis de Orange
quienes participaron en el Encuentro: 

  
• Dulce Castro – St. Norbert Church
  
• Armando Cervantes – St. Angela Merici Church
  
• Marissa Cornejo - Christ Our Savior Cathedral
  
• Corina Correa – St. Joseph Church, Placentia
  
• Rosa de Anda – St. Joseph Church, Placentia
  
• Lucy Domínguez – St. Norbert Church
  
• Vanessa Duquette - Sts. Simon and Jude Church
  
• Leticia Garcia – St. Angela Merici Church
  
• Nereida Guevara – St. Joseph Church, Placentia
  
• Ariana Luna – St. Joseph Church, Placentia
  
• Katlyn O’Conner - Holy Spirit Church
  
• Rebecca Serna – St. Angela Merici Church
  
• Karla Trujillo – St. Joachim Church


